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Pilar Rahola

S i algo es imposible en Nueva
York es andar con tacones. Su as-
falto revienta cualquier pie que
no esté adecuadamente enfunda-

do en un zapato cómodo. Es una ciudad
para andarla, para pasearla con ese aire
de badar que el maestro Josep Maria Es-
pinàs glosaba en un viejo artículo. Pero
para andarla a ras de zapato, y no elevada
sobre una aguja demoniaca convertida
en eficaz máquina de tortura. Sin embar-
go, desde que estoy viviendo temporal-
mente aquí, no paro de cruzarme con su-
fridas neoyorquinas que mantienen el rit-
mo frenético de la ciudad a golpe de taco-
nazo y cuyas espaldas, talones y rodillas
deben quedar francamente castigados.

Estoy sentada en un banco del Bryant
Park, aprovechando el wi-fi que ofrece el
parque, y disfrutando de este espacio ver-
de del Midtown. Dentro de unos días em-
pezará el ciclo de cine clásico y podre-
mos gozar de El apartamento o de Arséni-
co por compasión tirados sobre el césped
y extrañamente rodeados de rascacielos
gigantes. Esta gran ciudad esconde joyas
insospechadas.

Cerca de mí, dos chicas con aire de
Sexo en Nueva York hablan de moda. Las
dos son perfectas: perfecto rubio, perfec-
to talle, perfecta ropa de marca, perfectos
complementos, perfectos bronceados y
perfectos zapatos de mil centímetros, to-
do en perfecta combinación. Las observo
largamente, con cierta ternura. Son, sin
duda, dos fashionholic, según feliz expre-

sión de una amiga del lugar, y viven en el
lugar adecuado para gozar de su particu-
lar adicción. Nueva York es una de las ciu-
dades que más aman el culto al cuerpo,
tanto para castigarlo en los innumerables
gyms que existen en la ciudad, como para
volver locos los bolsillos en las miles de
tiendas de moda que inundan sus calles,
y que satisfacen todas las opciones, desde

lo más chic, hasta lo más cool. Alguien di-
rá que se trata del paraíso del consumo,
pero es algo más que consumo, es delirio
por la estética, es casi obsesión; es, en el
fondo, esclavitud por la imagen.

No quisiera errar el tiro. Hablo de Nue-
va York porque llevo unos días en la ciu-
dad y esta es ahora mi realidad más cerca-
na. Pero nuestro país está sufriendo el
mismo acoso por la imagen, quizás con
más ímpetu porque ha llegado más tarde.
Un acoso que presiona a los jóvenes de
ambos sexos de tal manera –el mercado
de la belleza ya ha descubierto el terreno
virgen masculino– que cualquier revista
de preadolescentes, cualquier radiofór-
mula con canciones de moda, cualquier
local para jóvenes, sufre una ingente pu-
blicidad dedicada a operaciones de estéti-
ca, culto al cuerpo y todo tipo de ofertas
para la imagen.

Por supuesto, todo el mundo tiene de-
recho a mejorar su aspecto, pero elevo mi
preocupación por la presión brutal que
sufren los más jóvenes, prácticamente
abandonados a la suerte de una industria
voraz, capaz de crear complejos donde
no los había, de modelar cuerpos adoles-
centes –donde nada tendría que tocar-
se–, de enviar al quirófano a niñas que in-
cluso no han acabado de desarrollarse.
No olvidemos que, según los últimos da-
tos, somos el país con más niñas menores
de 18 años que se operan los pechos. Esta
publicidad descarnada banaliza la serie-
dad de una operación y quiebra la autoes-

tima de muchos adolescentes que, sin tan-
ta presión, vivirían desacomplejadamen-
te sus sutiles y, a menudo, bellas imper-
fecciones. Peor que convertir a muchos
jóvenes en adictos a la perfección, lo pri-
mero que ocurre es que los convierte en
seres con baja autoestima y deja a mer-
ced del impío mercado de la belleza.

¿Estamos haciendo bien las cosas?
Más allá de respetar las leyes del libre
mercado, parece razonable aceptar que
el acoso del mercado tiene límites y que

no toda la publicidad es buena, o no es
buena en todas partes. ¿No podría el go-
bierno empezar a preocuparse por esta
cuestión? ¿No sería lógico regular con ma-
yor seriedad, este agresivo mercado publi-
citario? Fundamentalmente porque no
vende productos inocuos. Vende ilusio-
nes imposibles y perfecciones insanas a
jóvenes, muchos de ellos vulnerables. To-
do es bello en el mundo de la belleza. De
hecho, la belleza real generalmente no es-
tá en el mercado de la belleza.
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